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El Centro Cultural del BID fue creado en 1992 por Enrique V. Iglesias, Presidente del 
Banco Interamericano de Desarrollo (BID).  El Centro tiene dos objetivos principales:  
1) contribuir al desarrollo social por medio de donaciones que promueven y cofi nancian 
pequeños proyectos culturales  con un impacto social positivo en la región, y 2) fomentar 
una mejor imagen de los países miembros del BID, con énfasis en América Latina y el Ca-
ribe a través de programas culturales y entendimiento mutuo entre la región y el resto del 
mundo, particularmente de los Estados Unidos.

Las actividades del Centro en la sede promueven talentos nuevos y establecidos provenien-
tes de la región.  El reconocimiento otorgado por las diferentes audiencias y miembros de 
la prensa del área metropolitana de Washington D.C., con frecuencia ayudan a impulsar 
las carreras de nuevos artistas.  El Centro también patrocina conferencias sobre la historia 
y la cultura América Latina y el Caribe y apoya emprendimientos culturales en el área de 
Washington D.C. relacionados con las comunidades locales latinoamericanas y del Caribe, 
como por ejemplo, el teatro en español, festivales de cine y otros eventos.

Las actividades del Centro, a través del Programa de Artes Visuales y de la Serie de Conciertos 
y Conferencias, estimulan el diálogo y un mayor conocimiento de la cultura de los países 
americanos. El Programa de Desarrollo Cultural se estableció en 1994 para apoyar proyectos en 
América Latina y el Caribe que impulsan el desarrollo cultural comunitario y la educación 
artística de jóvenes en el nivel local, y provee apoyo institucional para la conservación del 
patrimonio cultural, entre otros aspectos.  La Colección de Arte del BID, conformada a lo 
largo de muchos años, es asimismo administrada por el Centro Cultural.  La Colección 
refl eja adquisiciones que van de acuerdo con la relevancia e importancia hemisféricas que 
el Banco ha logrado después de cuatro décadas de existencia como institución fi nanciera 
pionera en el desarrollo de la región.     
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ECOLOGIA CULTURAL EN LAS AMERICAS________________________________________________
Cristián Samper

El continente americano es una de las re-
giones más ricas del mundo en  diversidad 
biológica. Las diferentes especies de plan-
tas y animales que viven en los bosques del 
Amazonas y de los Andes han fascinado 
a los científi cos durante siglos, desde las 
primeras exploraciones de Alexander von 
Humboldt. Por ejemplo, aves como el co-
librí que se alimenta de la fl or de una pa-
sionaria —una de las 300 especies de coli-
bríes que sólo se encuentran en el Nuevo 
Mundo—, o la colorida rana Dendrobates 
que habita en las selvas de Chocó, en Co-
lombia, son criaturas que hemos ido descu-
briendo y describiendo e intentando com-
prender. Muchas de estas especies han sido 
domesticadas por nuestros antepasados y 
constituyen la base de la diversidad cultural 
del continente americano. 

En el siglo XVIII, cuando José Ce-
lestino Mutis y su expedición española 
exploraron la región noroccidental de 
Sudamérica, concentró su trabajo, prin-
cipalmente, en las plantas y los animales 

de mayor tamaño. En la actualidad dis-
ponemos de herramientas moleculares 
que nos permiten estudiar toda clase 
de organismos. A modo de ejemplo, si 
tomáramos una hoja y observáramos en 
su interior, descubriríamos que está llena 
de hongos que crecen dentro de ella. En el 
Instituto de Investigaciones Tropicales de 
la Institución Smithsonian, en Panamá, 
hemos descubierto que una sola especie ar-
bórea puede contener varios cientos de es-
pecies de endófi tos fungales. Hechos como 
éste nos llevan a refl exionar sobre nuestra 
ignorancia acerca del mundo natural que 
nos rodea. 

Cuando nuestra atención se centra en 
la biología y la biodiversidad, solemos pen-
sar en las selvas del Amazonas, y algunos 
de nosotros recordamos las montañas an-
dinas, el lugar que me vio crecer. Si abor-
dáramos un avión en Caracas y voláramos 
hacia el sur sobre el Amazonas, durante 
cientos y cientos de kilómetros veríamos la 
selva que ocupa las tierras bajas y luego, 
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súbitamente, aparecería frente a nosotros 
los famosos tepuis (mesetas) de Venezuela 
y Colombia. Son formaciones rocosas ab-
solutamente fascinantes que se hallan en 
medio de la selva e integran el denomina-
do Macizo de Guayania, las más antiguas 
montañas de esa zona de América del Sur, 
pues se originaron hace aproximadamente 
600 millones de años.

Si decidiéramos ascender a pie por 
los tepuyes de Chiribiquete, en la selva 
amazónica, nos encontraríamos repentina-
mente con pinturas prehistóricas a varios 
cientos de metros sobre esa superfi cie de 
piedra. En ellas se podría distinguir una 
profusión de plantas, venados, peces, aves, 
personas durante una cacería; un observa-
dor atento podría ver incluso leopardos. 
Sabemos muy poco acerca de las personas 
que crearon estas pinturas, porque en la 
actualidad no existen asentamientos en esa 
parte del Amazonas, ni siquiera pueblos 
indígenas. Hasta donde sabemos, es pro-
bable que los ancestros de los indios cari-
jona hayan habitado al pie de los tepuis y 
los hayan considerado parte de sus territo-
rios. Es evidente que vivieron en esta zona 
durante cientos de años, posiblemente 
miles, pero no logramos saber con exac-
titud de dónde vinieron o adónde fueron; 
este es sólo uno de los tantos misterios que 
nos sorprenden una y otra vez en todo el 
territorio de América.

Hoy quisiera hacerles conocer a ustedes 
una pequeña parte del trabajo que hemos 
estado desarrollando con la fi nalidad de 
comprender cuántas de las áreas biológica 
y culturalmente diversas experimentan un 
proceso de transformación sustancial. En 

la medida en que se modifi can los hábitat, 
las criaturas —plantas, animales y micro-
organismos— acusan el impacto y, como 
consecuencia de ello, la cultura y los me-
dios de subsistencia también se modifi can, 
en algunos casos para mejorar y en otros 
para empeorar. 

Historia de la diversidad biológica del 
continente americano

Como ya he dicho, las rocas de los tepuis que 
se encuentran en Venezuela son algunas de 
las formaciones rocosas más antiguas, ya 
que se originaron hace aproximadamente 
600 millones de años. Alrededor de tres 
millones de años atrás, América del Norte 
y América del Sur eran continentes dife-
rentes; el istmo de Panamá y Mesoamérica 
no existían. Luego, a causa del proceso 
geológico de movimiento de placas desde 
el Pacífi co y el Atlántico, colisionaron y 
dieron origen al istmo. Este año celebramos 
los cien años de existencia de la República 
de Panamá, pero también celebramos los 
tres millones de años de la formación del 
istmo de Panamá. 

Ese fenómeno geológico tuvo dos con-
secuencias de enorme trascendencia. Una 
de ellas fue, por supuesto, la creación de un 
puente entre América del Norte y América 
del Sur, que permitió la migración de dife-
rentes plantas y animales en ambas direc-
ciones. Muchos de los animales que con-
sideramos autóctonos aquí —por ejemplo, 
la zarigüeya— son originarios de América 
del Sur; o, a la inversa, otros que son 
oriundos de América del Norte —como el 
venado— se trasladaron luego hacia el sur. 
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La migración dio origen a una increíble 
variedad de especies biológicas, que se di-
fundieron en parte a través de las Antillas 
y en parte a través del istmo de Panamá. 
La otra consecuencia impactante consistió 
en que el surgimiento de este último creó 
una barrera entre los dos océanos, que con-
fl uían en corrientes continuas. Se produjo, 
así, la separación de los organismos que 
vivían en estos océanos, y ello dio origen 
a diferentes especies en ambas zonas. (Una 
de las posibilidades más curiosas que se les 
presentan a quienes visitan un lugar como 
Panamá es que pueden tomar el desayuno 
a orillas del Pacífi co y almorzar a orillas del 
Atlántico, luego de un breve viaje en au-
tomóvil.) 

Los coleccionistas pueden hallar 
erizos de mar cuyo aspecto es similar en 
una y otra orilla del istmo, pero que a lo 
largo de un período de tres millones de 
años se han transformado en especies dife-
rentes. Podemos reconstruir esta historia de 
muchas maneras, y no sólo por medio de 
las especies actuales, porque la observación 
de plantas y animales fósiles nos revela que 
muchas de las criaturas que habitaban en 
el continente americano ya han desapa-
recido. Tal vez resulte sorprendente saber 
que en Colombia y en la Argentina exis-
tieron perezosos gigantes que medían 3,60 
metros de altura. 

La totalidad de este proceso de inter-
cambio de plantas y animales ha dado 
origen a interacciones muy complejas; por 
ello, no sorprende en absoluto que Mesoa-
mérica en su conjunto, los Andes, algunas 
zonas de Guyana y el territorio que se ex-
tiende hacia el sur, en dirección a Brasil, 

así como zonas del sudeste asiático, sean, 
sin duda, las regiones de nuestro planeta 
que presentan la mayor variedad en lo que 
respecta a diversidad vegetal. Asimismo, la 
más rica diversidad de peces de agua dulce 
que uno pueda imaginar se halla en la 
cuenca del Amazonas, donde existen más 
de tres mil especies; ningún otro lugar de 
la Tierra cuenta con una variedad seme-
jante. 

Los seres humanos 
entran en escena

Los arqueólogos han hallado evidencia de 
que los primeros asentamientos humanos 
en el continente americano datan de hace 
solamente diez mil años. Por otro lado, los 
arqueólogos y los biólogos han intentado 
comprender de qué manera utilizaban 
los pueblos originarios el entorno y los re-
cursos. Resulta evidente que los pueblos 
precolombinos que habitaban en el terri-
torio de Panamá hace dos a tres mil años 
se valían de recursos naturales que tenían 
enorme importancia para ellos, e inclu-
so seleccionaban animales tales como la 
raya con púa y la incorporaban a sus pro-
ducciones artísticas. Los arqueólogos han 
reunido una notable colección de objetos 
tallados por los pueblos precolombinos; 
por ejemplo, nuestros antepasados fabri-
caban cuentas con caracolas. Hoy en día 
podemos emplear herramientas modernas 
para averiguar el origen de estas caraco-
las. Una de las regiones que han estudiado 
mis colegas del Instituto de Investigaciones 
Tropicales de la Institución Smithsonian es 
la zona costera de América Central, con el 
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propósito de discernir la manera en que sus 
habitantes utilizaban los recursos para su 
subsistencia; por supuesto, uno de los prin-
cipales alimentos era el pescado. 

Los peces presentan una serie de par-
ticularidades que resultan muy útiles para 
el arqueólogo. Una de ellas es que sus hue-
sos son característicos de cada especie en 
particular; por ejemplo, en la cabeza tienen 
un pequeño hueso, ubicado en el oído, al 
que llamamos otolito. Lo excepcional es 
que el otolito es diferente en cada especie 
de pez, y su tamaño guarda relación con 
el tamaño de este. En las excavaciones ar-
queológicas extraemos estos huesos, y al 
contar y clasifi car los otolitos podemos ha-
cernos una idea de cuál era la dieta de 
las personas que vivían hace mil años, 
de cuáles eran las especies de peces que 
consumían y del tamaño de esos peces. 
Richard Cooke y sus colegas han demostra-
do que los pueblos precolombinos hacían 
uso de una amplia variedad de recursos na-
turales: la cantidad de especies diferentes 
de peces que utilizaban era superior a cien, 
y hay razones para suponer que cada una 
de esas especies de peces existe aún. 

Resulta evidente que los pueblos indíge-
nas que vivían y siguen viviendo en muchos 
lugares del continente americano tenían y 
tienen una interacción muy estrecha con 
su entorno. Esos pueblos desempeñaron 
un papel esencial en la selección e incor-
poración a la actividad agrícola de muchos 
de los cultivos que utilizamos en la actuali-
dad y que son pilares fundamentales de las 
economías de nuestros países. Los ejemplos 
incluyen tanto las patatas, que comenzaron 
a cultivarse en la región andina, como el 

maíz y los frijoles, que eran principalmente 
mesoamericanos, si bien hay cierto grado 
de controversia en cuanto a que los frijoles 
también se cultivaban en algunas zonas de 
Perú. El melón de Indias, que ha cobrado 
notable importancia en algunas zonas del 
África, es originario del Amazonas. 

La mayoría de las especies que en la 
actualidad consideramos tradicionales y rel-
evantes para nuestra agricultura y nuestra 
subsistencia fueron introducidas durante los 
últimos doscientos o trescientos años. Men-
cionaré algunos ejemplos: al parecer, el cul-
tivo del trigo se inició en el sudeste asiático; 
el de arroz, en ciertas zonas de esa misma 
región; la caña de azúcar y las bananas 
comenzaron a cultivarse en Nueva Guinea; 
el café proviene de la región meridional de 
Etiopía, y es interesante destacar que las 
principales especies de animales cuya carne 
consumimos—entre las cuales se incluyen 
las aves de corral y el ganado vacuno y por-
cino— fueron domesticadas lejos del con-
tinente americano y se las introdujo en los 
siglos recientes. 

Si recorriéramos la región andina y 
observáramos los sistemas de producción 
agrícola que se aplican en la actualidad, tal 
vez no advertiríamos que probablemente 
el 95% de los recursos que se utilizan pro-
vienen de otros continentes. La intro-
ducción de estos cultivos, plantas y animales 
tuvo una importancia capital para la orga-
nización de nuestras primeras sociedades, 
y dio origen a muchas clases diferentes de 
asentamientos y de sucesos que fueron con-
formando nuestra historia. Les propongo 
un desafío para su imaginación: ¿Cómo 
sería hoy Colombia si no se hubiera intro-



ECOLOGIA CULTURAL EN LAS AMERICAS

5

ducido el café? ¿O las islas del Caribe, en 
el archipiélago de las Antillas, sin la caña 
de azúcar y el impacto que ella produjo? 
Sin duda, habrían sido países muy diferen-
tes. Gran parte de la historia del continente 
americano es resultado de este intercambio 
biológico. 

 Un biólogo en Colombia

Ahora bien: voy a cambiar por un mo-
mento el rumbo del discurso para hablarles 
con mayor detalle de mi propio trabajo y 
de algunas de las actividades que hemos 
desarrollado en Colombia durante los úl-
timos diez años. ¿A qué se debe que un 
biólogo y científi co haya terminado traba-
jando también en temas ambientales y en 
conservación? 

Colombia se halla en una situación 
geográfi ca muy interesante en América del 
Sur, apenas por debajo del istmo de Pa-
namá y de las Antillas. Es una encrucijada 
por donde pasaron repetidas veces varias 
especies. Luego surgió la cordillera de los 
Andes, hace cinco o seis millones de años, 
e impuso una barrera natural entre las 
selvas amazónicas y las zonas del Chocó. 
Se trata de tres cordones montañosos con 
valles muy secos en las regiones interandi-
nas, y esa geografía extremadamente com-
pleja convirtió a esta zona de Colombia en 
una de las regiones de mayor diversidad 
biológica del planeta. 

Los científi cos realizamos con fre-
cuencia salidas de campo y recolectamos 
especímenes —plantas, animales, insec-
tos— con el objeto de documentar la vida. 
Nos proponemos observar qué hay en cada 

lugar y de dónde viene. Llevamos algunas 
de estas muestras a centros como el Museo 
Nacional de Historia Natural de la Insti-
tución Smithsonian en Washington. Conse-
cuentes con una larga tradición de casi dos-
cientos años, los científi cos pertenecientes a 
la Institución Smithsonian y a otras afi nes 
recorren el continente americano para 
realizar investigaciones, y a ellos se han 
sumado, en los últimos tiempos, muchos 
científi cos provenientes de países de Améri-
ca para trabajar en estas instituciones. Los 
museos constituyen reservorios de la diver-
sidad biológica de nuestro continente. 

Muchas de las áreas adonde vamos 
experimentan transformaciones a me-
dida que ceden espacio a la producción 
agrícola. La primera vez que esta trans-
formación produjo un impacto en mí fue 
cuando trabajaba en los Andes de Nariño, 
en Colombia. Al poco tiempo de estar allí, 
esa zona fue despejada para construir una 
carretera, y algunas de las especies que 
había recolectado cuando era un joven 
biólogo aparentemente habían desapare-
cido. Muchos biólogos atraviesan por una 
experiencia semejante; de la noche a la ma-
ñana, ya no es posible hallar los organismos 
que nos encantaba estudiar, o su cantidad 
y distribución se modifi can a causa de pro-
cesos antropocéntricos de diverso tipo. 

Cómo vincular 
la ciencia y la política

Cuando me desempeñaba como director 
del Instituto Nacional de Biodiversidad 
en Colombia, elaboramos un mapa que 
mostraba la tasa de transformación de los 
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ecosistemas naturales de Colombia, para lo 
cual utilizamos datos que obteníamos por 
medio de sensores remotos. Descubrimos 
que el área de mayor impacto era, com-
parativamente, la costa caribeña donde 
se hallan los ecosistemas de bosque tropi-
cal con estación seca; en la actualidad, lo 
que queda de ellos no alcanza al 3%. En lo 
que respecta a la región andina, alrededor 
del 70% del bosque de nubes que ocupaba 
originariamente los Andes de Colombia 
ha sido transformado en sistemas agrí-
colas. En cuanto a la región amazónica, 
el impacto general no alcanza cifras tan 
elevadas: es probable que sólo el 15 al 20% 
haya sido objeto de transformación, pero 
gran parte de los cambios que se concen-
traban al pie de la precordillera andina 
se fueron desplazando hacia el Amazonas 
en los últimos cuarenta años, y muchos de
ellos están vinculados a factores tales como 
cultivos ilegales y plantaciones de coca. 

El objetivo que nos impulsa es determi-
nar no sólo cuáles son las áreas que revisten 
importancia para la conservación, sino 
también de qué manera podemos diseñar 
políticas que la promuevan, de qué modo 
podemos lograr la participación del públi-
co en esta tarea, y de qué forma podemos 
utilizar la riqueza biológica para brindar 
una alternativa que genere ingresos para 
las poblaciones locales y desarrollo para 
nuestros países.

Nuestros conocimientos científi cos 
acerca de la diversidad biológica de un 
país como Colombia son muy precarios. El 
mapa que elaboramos muestra cada uno 
de los sitios donde se realizaron expedicio-
nes científi cas en los últimos 150 años, so-

bre la base de la recolección de ejemplares 
biológicos. No sorprende en absoluto 
comprobar que casi todas las recoleccio-
nes se efectuaron en los alrededores de las 
grandes ciudades, porque los biólogos no 
solemos aventurarnos demasiado lejos; nos 
gusta recolectar ejemplares a orillas de las 
carreteras y de los ríos. En mi opinión, vas-
tas zonas, como las llanuras del Orinoco y 
los bosques del Amazonas, han sido escasa-
mente relevadas; es probable que en 150 
años sólo se hayan realizado allí un par de 
docenas de expediciones. 

Los estudios demuestran que algunas de 
las plantas y de los animales identifi cados 
ya habían desaparecido, en su mayoría du-
rante los últimos cincuenta a cien años. En 
respuesta a esta preocupante situación, los 
científi cos confeccionamos catálogos de 
vegetales y animales e identifi camos áreas 
de importancia para la conservación, y tra-
tamos de establecer áreas protegidas. Inicié 
esta tarea en 1980, cuando era un joven 
estudiante que trabajaba junto a un grupo 
de biólogos en las vertientes del Pacífi co en 
Colombia. Descubrimos e identifi camos 
muchas áreas con gran riqueza en aquello 
que denominamos “especies endémicas”: 
especies muy localizadas en pequeñas pro-
porciones, como el tucán, que está distri-
buido en una zona que no alcanza a los 
dos mil kilómetros cuadrados. Algunas es-
pecies se hallan en permanente peligro de 
extinción debido a que transformamos sus 
hábitat; otras se adaptan muy bien a algu-
nos de los sistemas de producción agrícola, 
aunque no a todos. 

Comenzamos a diseñar un sistema de 
áreas protegidas —Parques Nacionales de 
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Colombia—, y al mismo tiempo se desa-
rrolló un movimiento sumamente intere-
sante de reservas naturales privadas, en el 
que participaban propietarios de tierras 
y fundaciones locales y otros científi cos. 
Aquello que comenzó como una reserva en 
1980 es hoy una red compuesta por más 
de doscientas reservas, administradas por 
comunidades locales en diferentes zonas 
del país. Luego de la Cumbre de la Tierra 
celebrada en 1992 se produjo una sustan-
cial transformación en el sector ambiental. 
Reestructuramos por completo aquello 
que designábamos Sistema Ambiental 
Nacional de Colombia, lo cual incluyó la 
organización del denominado Consejo 
Ambiental Nacional, la creación del Minis-
terio del Ambiente y el fortalecimiento del 
sistema de parques nacionales, asícomo la 
descentralización  total de la administración 
ambiental en 34 corporaciones regionales 
autónomas en diferentes lugares del país. 
También reconocimos —y fue aquí donde 
incidió mi propio trabajo— que era absolu-
tamente necesario disponer de información 
científi ca fundamentada para respaldar las 
políticas. Consideramos que para ello era 
importante contar con una serie de insti-
tutos de investigación que suministraran la 
información científi ca indispensable para 
monitorear los cambios ambientales y de-
sarrollar políticas efi caces. 

Durante diez años dirigí el Instituto 
Nacional de Biodiversidad, al cual incor-
poramos como miembros a dieciocho ins-
tituciones colombianas, entre las que se 
hallan las principales universidades, orga-
nizaciones no gubernamentales, la Aso-
ciación de Productores de Café de Co-

lombia y otros actores clave para aunar 
recursos. Diseñamos una política nacio-
nal de biodiversidad compuesta por tres 
elementos: conocimiento, conservación 
y utilización. Consideramos que era ne-
cesario documentar y conocer aquello que 
teníamos, tomar medidas para conservar 
esa diversidad y utilizar esa riqueza como 
base para el progreso de los países en de-
sarrollo.

Mantenemos un fi rme compromiso con 
el concepto de que, en nuestra opinión, la 
biodiversidad de un país como Colombia 
es la riqueza de los pobres, y el desarrollo 
económico de muchas regiones y países de 
América Latina estará indisolublemente 
ligado al desarrollo y uso de los recursos 
naturales y a su integración a la economía. 
Para ilustrar con precisión este concepto 
se ha utilizado una analogía: La diversi-
dad biológica es la biblioteca más grande 
que tiene cualquier país. Nuestro objetivo 
consiste, en primer lugar, en preservar los 
libros; luego, es necesario garantizar que 
el lector tenga acceso a ellos, y si dispone 
de los libros y de los recursos para leerlos, 
entonces le será posible utilizar ese cono-
cimiento. En rigor de verdad, estamos 
arrancando las páginas de esos libros, no 
tenemos sufi ciente capacidad para leerlos, 
y si esos dos elementos no se ponen en 
juego, no podremos utilizar esa diversidad 
biológica para generar el bienestar de las 
poblaciones locales. 

Quisiera fi nalizar con algunas refl exio-
nes generales acerca de los vínculos entre 
biodiversidad, cultura y desarrollo sos-
tenible en sentido amplio. Como ya lo he 
dicho, considero que la riqueza biológica 



CRISTIÁN SAMPER

8

es el principal patrimonio de nuestros 
países, por lo cual es necesario garanti-
zar que podamos utilizarlo e integrarlo a 
las actividades de desarrollo. En términos 
científi cos, vivimos en una época excitante, 
porque contamos con nuevas herramien-
tas y tecnologías que expanden nuestras 
fronteras. Este año celebramos el quin-
cuagésimo aniversario del descubrimiento 
de la estructura helicoidal doble del ADN. 
Las herramientas disponibles nos permiten 
desarrollar cultivos transgénicos en los 
sectores agrícolas y producir organismos 
genéticamente modifi cados, que podrían 
ser, según el punto de vista, positivos o ne-
gativos. No obstante, el ritmo de los cam-
bios y las herramientas que nos permiten 
explorar, comprender, conservar y utilizar 
esta riqueza biológica se incrementan día a 
día, y tenemos a nuestro alcance un arsenal 
que no necesariamente está disponible en 
cada uno de nuestros países. 

  
Ecosistemas y bienestar humano

La subsistencia y el bienestar de las perso-
nas están íntimamente ligados a la diversi-
dad biológica y a los servicios ambientales 
que proveen los ecosistemas. Las interac-
ciones entre ellos son complejas, pues in-
cluyen el cambio climático, la provisión y 
la demanda de alimentos, agua potable, 
productos forestales y madera, entre otros. 
Los cambios en la biodiversidad pro-
ducirán, en lo que atañe a productividad o 
superfi cie forestal, un impacto que podría 
acarrear el aumento de la erosión, y todas 
estas complejas interacciones son difíciles 
de manejar mediante una política única. 

Es necesario que alcancemos una mayor 
comprensión del modo en que podemos di-
señar políticas que tengan un efecto ver-
daderamente positivo. 

En nuestra condición de sociedad hu-
mana, experimentamos cambios acelera-
damente. Una de mis imágenes favoritas 
del planeta Tierra, tomada desde una nave 
espacial el año pasado, es la que muestra la 
línea oscura que marca el límite entre el día y 
la noche mientras avanza hacia Europa. Se 
pueden ver zonas del África, como Nigeria 
y otros lugares, y también es posible ver a 
Europa, y cada una de esas luces es una de 
sus ciudades. El ritmo con que se van pro-
duciendo los acontecimientos en nuestro 
mundo se incrementa más y más cada día, 
pero advertimos ciertas tendencias preocu-
pantes. El Instituto Mundial de Recursos 
(WRI, por sus siglas en inglés) elaboró un 
informe titulado PAGE (Evaluación piloto 
de ecosistemas globales). Se trata de una 
planilla que muestra las tendencias ge-
nerales para diferentes clases de servicios 
ambientales, entre los cuales fi guran la bio-
diversidad, el carbono, la calidad del agua 
y la producción de alimentos y fi bras, de-
bido a que se relacionan con diversas clases 
de biomas y ecosistemas. En el gráfi co, la 
mayoría de las fl echas apuntan hacia abajo, 
pero algunas de ellas tienen dirección as-
cendente, porque la producción maderera 
experimenta un progresivo incremento, en 
lo que se refi ere a forestación y conserva-
ción, en algunos ecosistemas forestales de 
determinadas zonas. 

Nos hemos reunido con un grupo de 
colegas para realizar una evaluación ex-
haustiva del modo en que se relacionan 
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estos elementos. En la actualidad estamos 
trabajando en un proyecto que se deno-
mina Millennium Ecosystem Assessment 
(Evaluación sobre ecosistemas del milenio). 
Es un emprendimiento similar al Panel 
Internacional sobre Cambio Climático 
(IPCC, por sus siglas en inglés), donde con-
vocamos a alrededor de mil científi cos de 
todo el mundo, incluyendo a representantes 
de diferentes países de América Latina. 

Hemos diseñado un marco conceptual 
que nos permita comprender las diversas 
tendencias. Nuestro punto de partida son 
los servicios ambientales de los ecosiste-
mas que esta riqueza puede suministrar en 
lo que respecta a alimentos, agua, clima y 
también servicios culturales, elementos que 
en su totalidad son esenciales para la sub-
sistencia y la cultura en nuestros países. De 
estos servicios derivamos una amplia serie 
de benefi cios, que incluyen salud, seguri-
dad, libertad, opciones y relaciones socia-
les. Y hay un amplio conjunto de vehículos 
de cambio en funcionamiento, algunos de 
los cuales son indirectos y otros directos, 
e infl uyen tanto en el bienestar humano 
como en los servicios de los ecosistemas.

Estamos desarrollando un relevamien-
to global, con una serie de relevamientos 
sub-globales y locales, para evaluar el im-
pacto de dichos estímulos sobre los bienes 
y servicios y las poblaciones locales, y para 
determinar el modo de diseñar diversas 
intervenciones que tengan la capacidad 
efectiva de modifi car la manera en que se 
producen los cambios. El primer producto, 
el marco conceptual, fue publicado hace 
poco tiempo por Island Press, y la eva-
luación completa se dará a conocer en 

2005. Estoy convencido de que será una 
contribución signifi cativa para la ciencia 
y para nuestra comprensión de algunos de 
estos medios y de las conexiones que hay 
entre el bienestar y la biodiversidad. 

Tenemos claro que poco a poco va au-
mentando nuestra conciencia respecto del 
lugar que ocupamos en el mundo. Una de 
las portadas de la revista Time del año pa-
sado, en la edición que dedicó a la Cumbre 
Mundial sobre el Desarrollo Sostenible ce-
lebrada en Johannesburgo, mostraba al 
planeta Tierra apoyado sobre una mar-
garita. Creo que esa imagen coloca la 
situación en perspectiva, demuestra cuán 
frágil es el entorno y pone de manifi esto la 
responsabilidad que cada uno de nosotros 
debe asumir en lo que respecta a garanti-
zar un futuro sostenible. En mi opinión, lo 
importante es que hay una creciente con-
ciencia sobre nuestra relación con la natu-
raleza. Son miles las personas que visitan el 
Museo Nacional de Historia Natural cada 
semana, y es posible percibir su fascinación 
por comprender el mundo en que vivimos. 
Estos jóvenes crecerán y comenzarán a 
ejercer infl uencia sobre los distintos niveles 
de gobierno y de la sociedad. Debemos 
enseñarles no sólo cuán frágil es la vida, 
sino también de qué manera nuestra sub-
sistencia y la cultura que atesoramos están 
íntimamente ligadas al cuidado y la protec-
ción de la Tierra. 

Según mi punto de vista, uno de los 
elementos esenciales de lo que nosotros 
podemos ofrecer, como científi cos que tra-
bajamos en América Latina, ya sea en la 
Institución Smithsonian u otras similares, 
es el fundamento para el conocimiento de 
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nuestro entorno originario y de las interac-
ciones que establecemos con el ámbito que 
nos rodea. Deseamos ayudar a las perso-
nas a desarrollar políticas que les permitan 
tomar mejores decisiones para alcanzar 
sostenibilidad, de modo tal que podamos 
tener expectativas para nuestro futuro y 
comprender mejor nuestro pasado. 
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